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Confluencia de Juventud.
Intervención de Amadou Sanogo

Hay muchas trabas para la juventud de mi país.
Lo mínimo que buscamos, a menudo no podemos alcanzarlo. Es decir, al menos tener un pequeño 
trabajo para participar en los gastos de la familia.

En lo que respecta a la educación, los jóvenes diplomados no tienen acceso al mercado laboral.
En primer lugar, nos dicen que necesitamos tener experiencia. ¡Pero aún sería necesario que se nos 
diera una oportunidad! En segundo lugar, es necesario padres o parientes para que puedan aceptarte.
En tercer lugar, el mayor problema, si quieres ser un aprendiz en un servicio, ni siquiera se te da la 
oportunidad de formarte.

Entonces, frente a estos problemas, los jóvenes sufren otras dificultades. Aquellas de estar librados a 
su suerte. Por ejemplo: una vez terminados los estudios, quedas librado a tu suerte.

Y lo que hay de mal en todo eso, es que incluso no somos escuchados. Estés o no en la escuela, 
siempre hay problemas. Y cuando hablamos de ello, nos dicen que dejemos de quejarnos.

Esto es lo que empuja justamente a los jóvenes a ir en busca de medios personales.   Y al  final se 
convierten en vagabundos y delincuentes.

Cuando no hay nada en el país, la desesperación, que en nuestra lengua llamamos “diguitani”, y la 
pobreza,  impulsan  a  los  jóvenes  a  partir  al  extranjero. Ciertamente,  esto  tiene  un  impacto  en  el 
desarrollo  de mi país.  Pero se debe a la desesperación.  Por ejemplo: tengo un amigo que pasó el 
bachillerato. ¡Buscó trabajo, pero en vano! Finalmente, partió a España. Fue repatriado una vez. Partió 
nuevamente. Y fue repatriado una segunda vez. Ahora está en el país. Debe retomar su vida en cero. Y 
este año, el tiene 29 años.

Y está luego el éxodo rural de las jóvenes que vienen a la ciudad para trabajar. Son raras las que están 
en condiciones aceptables. Con un salario de 6.000 CFA por mes, que ni siquiera es regular, esto las 
empuja a salir a trabajar a la calle.

Entonces, la única cosa que nos permite superar estos obstáculos es tener amigos. Amigos con quienes 
se pueda contar, con quienes se pueda establecer lazos duraderos. Hay un adagio nuestro que dice « 
cuando tenemos amigos, lo tenemos todo ».
No hay nada como la amistad.


